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Natalidad en Chile: ¿qué hacer? 

Pablo Eguiguren F. 

Libertad y Desarrollo 

n 1960 el promedio de hijos por chi- 
E lena era 5,5. En 2023, esa cifra cayó 

a 1,2. Esta drástica caída ha encen- 

dido alarmas, pero este fenómeno global 
—salvo Israel ningún país OCDE supera la 
tasa de reemplazo de la población— se 
explica por varios factores, incluidos fe- 
nómenos positivos como el auge de la 
educación y participación laboral femeni- 
na, y la fuerte caída del embarazo adoles- 
cente, que se dividió por 5 entre dichos 

años. Por lo tanto, la respuesta de las polí- 
ticas públicas ante el cambio demográfico 
debe ser racional y consciente de las limi- 
tadas herramientas del Estado para influir 
en las decisiones familiares. 

Eso no significa quedarse de brazos 
cruzados, sino que exige aprender de 
otros países y confiar en que, tal como ha- 

ce más de 200 años, cuando Malthus pre- 
dijo los problemas del crecimiento de la 
población, la creatividad humana supera- 
rá estos desafíos. De hecho, parte de la so- 
lución ya la estamos viviendo mediante la 

    

robotización y la inteligencia artificial. 
Respecto a la evidencia internacio- 

nal, no hay datos concluyentes que un 
mayor gasto público en bonos o subsi- 
dios a las familias se traduzca en más na- 

cimientos. Por el contrario, muchos de 

esos esfuerzos han tenido resultados ne- 
gativos: en España la introducción del 

postnatal para padres es- 

tá asociado con una me- 

nor tasa de nacimientos 
(Farré y González, 2019). 
Asimismo, al analizar el 

gasto en apoyo a familias 

y natalidad de los países 
OCDE en las últimas dos 

décadas, no se aprecia 
una correlación entre 
ambas variables. 

Esto no debería sor- 

prender. La decisión de tener hijos es 
multifactorial y no cambiará por un bo- 
no. Por ejemplo, según la última encues- 
ta Bicentenario UC, un 22% de los jóve- 

nes entre 18 y 24 años y 19% de los entre 
25 y 34 años no desea tener hijos. Tres de 
cada cuatro chilenos prefieren tener po- 

cos hijos y darles una buena educación. 
¿Qué puede hacer el Estado ante esas le- 

familias se 

“No hay datos 
concluyentes que 
un mayor gasto 
público en bonos o 
subsidios a las 

traduzca en más 
nacimientos”. 

gítimas preferencias? Muy poco. ¿De- 
biera pronunciarse o intervenir sobre 
ellas? Definitivamente no. 

En cambio, el Estado sí tiene un rol 
enremoverlos obstáculos queimpiden a 
las familias tener el número de hijos que 
prefieran. Ello exige repensar políticas 
públicas. Desde el acceso a tratamientos 

de fertilidad hasta la vi- 
vienda y la disponibili- 
dad de salas cuna, pa- 
sando por la inserción 
laboral de las mujeres. 
Respecto a esto último, 

en los países más desa- 
rrollados, mayor em- 
pleabilidad femenina se 
asocia con mayores ta- 

sas de natalidad, porque 
mayores ingresos per- 

miten sostener más hijos. Pero eso re- 

quiere, a la vez, medidas robustas de 
conciliación entre trabajo y familia. 

El cambio demográfico obliga a 
adaptarse, pero evitando medidas de 
dudosa efectividad o que impliquen 
una intromisión del Estado en una de 

las decisiones más íntimas de las perso- 
nas. 

    

  

Salgan del clóset por favor 

Fernando Claro V. 

e entiende que muchas personas no 
S quieran salir del clóset. Si se sale, 

amigos desaparecen, la familia se 
aleja, la sociedad te enjuicia y se pierden 
pegas. Esos amigos, al final, no eran tan 
amigos —o tan valiosos—, por algo se ale- 
jan; esa familia, al final, es un poco deli- 
rante, pero hay que aguantarla; y esa so- 

ciedad, un poco perdida, retrógrada. 
Esas pegas, grises, de poco sustento, 

no se basaban realmente en lo que uno 
entregaba, en lo que uno producía, se sos- 
tenían en lealtades baratas, en maquina- 

ción por aquí, y por allá, era poca libertad. 
Por eso, la gente sigue ahí, encerrada, 
adentro del clóset, y no se atreve a salir. 
Son personas que se autoperciben sensi- 
bles, personas que querrían lo mejor para 
los pobres, que creerían en los derechos 
humanos, que luchan contra el oscuran- 
tismo y que se dicen ser «de izquierda», 
comprometidas con una sociedad donde 
exista una «justicia real». 

Sin embargo, la izquierda, esa santa 
izquierda, solo ha destruido la justicia, co- 

mo está ocurriendo en México, como 
ocurre en Bolivia, y como ocurrió en Ve- 
nezuela, porque allá la justicia desapa- 
reció por ideas explícitas de izquierda 
—no de derecha—, y desapareció por- 
que aplicaron ideas similares, sino igua- 
les, a las propuestas en la Convención 
Constitucional de acá. 

Esa izquierda, esa santa izquierda, 
terminó hundiendo a 
Argentina, estancó a In- “¿Qué países han 

sido destruidos por glaterra en los 70, y des- 
truyó por completo a Ve- 

izquierda. Si alguien cree que las muje- 
res deberían ser igual en dignidad y de- 
rechos que los hombres, y que deberían 
poder trabajar en lo que quisiesen, esas 
personas no deberían ser de izquierda 
—tampoco conservadoras-religiosas—. 
Si alguien cree en todo esto, con sus jus- 

tos límites, y si ese alguien cree que hay 
que hay que hacer lo posible para vivir 

en una sociedad sin po- 
breza y más libros, esa 
persona, ese individuo, 
simplemente no puede 

    

  

nezuela. Porque todo Yeforzarla | ser de izquierda. 
eso fue hecho, paso apa- Propiedad privada, Digan lo que quie- 
so, con manuales de iz- el Estado de ran, que los derechos 
quierda, no de derecha. Derecho y la sociales, que la ultrade- 
¿Qué países han sido igyaldad ante la recha, que las disiden- 
estruidos por reforzar , ES cias. Puras falsedades, 

la propiedad privada, el 1y? Ninguno”. estiramientos lingúísti- 
Estado de Derecho, la 
responsabilidad y la igualdad ante la 
ley? ¿Noruega, Suecia, Nueva Zelanda, 
EE.UU., Australia? Ninguno. 

Si alguien cree que las personas de- 
bemos tener el derecho a decir lo que 
queramos, a construir una cabaña con 
los albañiles que nosotros decidamos o 
a rezarle a quien cada uno quiera, esa 
persona, ese individuo, no puede ser de 

cos que solo sirven para 
permanecer ahí, adentro del clóset, au- 

toengañados, autopercibiéndose san- 

tos, votando por Jara, que no sería real- 
mente comunista, tal cual no lo era Ja- 

due. Sigan ahí, junto a Gabriel Boric, 
junto a Quintana, junto a Manoucheri, 
junto a Winter, junto a Cariola. Próceres 
de la patria. O salgan del clóset, y sean 
libres. 

Margarita Romero M., 

Presidenta Asociación por la 
Memoria y los DD.HH. 
Colonia Dignidad 

Colonia Dignidad: 
un paso más hacia 
la verdad 

1,25 de junio el Instituto Nacional 

E de Derechos Humanos presentó 
un extenso y contundente informe 

sobre las vulneraciones a los derechos 

humanos de distintos grupos de personas 
que en diferentes periodos permanecie- 
ron en la ex Colonia Dignidad, actual Villa 

Baviera. Además de participar en la de- 
tención, tortura, asesinato y desaparición 
de opositores a la dictadura, integrantes 

de la colonia cometieron diversos delitos 

contra residentes del enclave y habitan- 

tes del sector, con total tolerancia de las 
instituciones que debían fiscalizar su 

funcionamiento y proteger a las víctimas. 
La Colonia fue denunciada muy tempra- 
namente por los abusos que allí se come- 

tían, y luego, por las violaciones a los 

DD.HH. de la dictadura. Pero, hasta este 
informe, familias campesinas que fueron 

expulsadas de los predios del fundo 
adquirido por los alemanes en la década 
de 1960 nunca habían sido reconocidas, 

como también ocurrió con niños y niñas 
adoptados de forma ilegal. 

Igualmente, las condiciones de vida de 
quienes allí residieron en un régimen de 
total dominación de sus mentes y cuerpos 
bajo la conducción de Paul Scháfer, no 
habían sido entendidas como una forma 

de vulneración de derechos humanos. 

El informe del INDH llega cuando aún 
existen voces que continúan defendiendo 

una forma de vida que se fundó en graves 

abusos contra niños y niñas que se supo- 
únían debían ser protegidos. Llega también 
cuando el Estado alemán se empeña en 

intervenir los procesos de verdad, justicia 

y memoria que Chile debe desarrollar 
soberana e independientemente, sin 
entender que como Estado también debe 

rendir cuentas de actuaciones que deja- 

ron asus nacionales en la indefensión. 
Respuestas como la ofrecida por el INDH a 

través de su informe, son el camino que se 

espera siga el Estado, reconociendo la 
envergadura del avasallamiento de los 

DD.HH. en la ex Colonia Dignidad, y com- 
prometiéndose a la implementación pronta 

de la expropiación anunciada por el Presi- 

dente Boric —sin injerencia de las autorida- 
des alemanas, pues se trata de una medida 

fundamental para avanzar en el Plan Nacio- 
nal de Búsqueda— y la localización de las 

personas desaparecidas en el lugar, que se 

estima podrían ser más de cien. 
Es de esperar que este informe permita 
avanzar en más verdad, más justicia y 
memoria por los crímenes cometidos en 
la Colonia Dignidad.
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